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En Amb la. u linllu.y un rico y complejo esfuer.
lO de in lCle<: lu iles que 1.10 la flO de l.I h istoria re­
~J sep«:«u~n por reftc>c ionu sobre el "moclo
de ser" propio de los pueblos que la in lC&rln y del
conjunto lu ;oo,¡me,kano como un lodo. Ha sido
un esfuerzo que en sus primera$ fun ocupó 1.

próceres, poetas , tne retcs , esteu s y enSllylsus en
general, y que en fases mils reeremes incorpora l
filÓ$O ros, científicos, poll"titos, funcionarios de
Estado, hombres de empresa y funcionari05 Inter·
nl,donales. De e:sla mi nera, en fechas reclemes, al
celebrarse 20 al'l05 de esludios l al i n~me rican05

en la Facultad de Filosofía y Let ras de I1 UNAM,
el Dr. Pablo Gondlet Cua,novadecí¡ ; "es el mo­
mento de una vlncullCi6n mils estrecha enne fil6­
loOf05, histor iJodores, poli tólogos y $OCiólQlOS", EJe·
plk iundo, el Dr. Curerl y DVNS, Embl jl dor de
Venezuela en Mb k o, mencionó :

Se IIU. do ......... do ""'- conupIOI, do h.kItr.
.... lado la ClfllIe6ricI~ con _ , hmu .......
n , Ilt_ .....udo Iolo lIedlol. 1I~

pot(I..... lis _ lasdo~ euo'OÚtIukI se,.....
d." tfI el desóáo • _ . tijleCirlCidod _ 10---La U!ru , 'I~CÓ el Dr. Leopoldo lea, el " (O.

roo«r l. p1u r,¡lidad de l. ~&i6n, corno $Udoo .x
intqt.ci6n y búsqued.1.x la identid.d luinoamt­
"tlIM" (G«ttfl Ufo/AM, noviembre 16,1987, p. 6J.

En slntelis, teMmos . qu( un ll. m. do .1.inter­
dist iplinariedl.d, al tr.~jo emp (rieo y • l. refle­
xión onto-epistemolÓliu, toda vez que l. U~.
(Oflsiste en construir l. UtOpI. de l. intev uión
em.ncipadOf1l.

Es toulmtnte x (U.1 el 1I. mado • cOMtruir COO
noc:imiento scbre ns ident idades latinoamerk . nu,
vla el tr'~jo emp(ricoe intu disciplinario. Son de·
masi4das 11$ prclunUS que se acumulan sobre el
presente y su I~nes¡s uí corno sobre sus prosp«.
tivu como para d~ea r que la mult id imension.li.
d. d de sus complejidadn siga sicndo tra b~j.d a ton

espec:ializxi6n discipliMria y ~fJeJlionadaton in_
tención tou lizadon. Sin em~r¡o, nos p.lrec:e que
d 11~0 a trucender el eurocentrismo .x los
conceptos que se han elaborado sobre lo $OCi. ll.¡.
t inOll meriu no abre UM muy n«ts.aria ~flexión ,

si es que la u~a es la de comenzar. Ir. scenderlo.
El pl. nteamiento eu roc~ n trico for ma parte de

11$ historias latinoame ricanu UntO como l. nece­
sid. d de Irascenderlo, .unque a esU! última se l.
h. cultivado marginalmente. Desde el inicio, las
~I¡ t es COlonizadoras nombran y representan $US

vivenciu en estas tierru si rvi~ndose de una ex­
periencl' acumulada en ullram. r. Por el sislema
de lealudes que exieen los coloni.jes, sus repre­
sentaciones implican UIII valorizxiÓfl nep t iv. de
lo autóctono y loc. l, pero umbi~ n l. i ncomp~1I­

sión . No obsunte, 11. necesidad de t rascender el
pllntumiento Cllrodnt rico loJra plum.1'W en los
movimienlOS de independencÍII política del siglo
XIX, Y se silUe incu~ndo al I.do de lospl. ntea­
mientos y~ eurocb! lricosno destetf1ldos, en
u~u no menom como lu <le: p1lSn\1t costumbres
e instituciones, clases SOC:ÍIIIc:s y or¡¡nirxio­

1ItS, ~~lIciones est~licllli y refluiones. A re.
sulw de d io, an~ PIOPios y uuaños, 11$ urellli
COtidianas creldores de las hinoriu lalino&mcria.­
l\lIli se proyec: lln como Un~ de inorpnio.
dadel e inclllSO .x absurdos, pero sobre todo .x
ininte li&ibilid.1des. y se uomp.¡/wl de ....Iorxiones
denolUdoQ.s. " lo nuest ro", en los sistemiS
uioló&:icos, sigue siendo infrav.lorado. Al perfilll_
se el siglo XX, la en de l. reflexión tu ion. l de
corle . tlIdbnico, cientoT.co, hereda l. problem.i.
t ica y mh u rde, al incidir en l. polimiCl, inlenta
nombrar sobre todo a 11$ problem.iticu del desa·
rrollo económico y polltico. Ll cr it ie¡ lo ha
sehl;ado ya, el primer inten to modern izador de
envergadura alimentado por l. . cadem i. : el
desarrollismo, constr... yó un modelo que ¡dealiziI­
ba un. meta y Un c.mino : el I rado de desarrollo
de las c<:onomlu met ropolit.nas y unl gestión in.
ductora c. utelld. por 10$ ' PUltos de ~tldo v



"a poyada" por las economías centrales. (Aceve­
do. 1979).

La acentuación y desarrollo de la problem~t i­

ca económica y polít ica obsel'\'ada por la intelec­
tualidad acad~mica fue interprebda como la evi­
dencia que apuntaba a la necesidad de romper con
la ilusión de la representación intelectual desarro­
lI ista, y se plasmó en un señalamiento de resonan­
cia regional, que quiso darse a la tarea de caracte­
rizar las relaciones de nuestra dependencia respectO
de los paises centrales que se expresan en estruc­
turas sociales específicas. No obstante el modelo,
que latra como la meta, no pudo esltllcturarsemás
allá del pOSlulado de legilimidad a una vida libre
de los lazos de dependencia, y por un lado ignoró
el esfuerzo de representarse los conceptos de futu·
ro (Acevedo, 1979), mientras por el otro todav{a
adoleció de una valoración posiliva del nivel del
desarrollo de la insdustr ia, el comercio y los servl­
eles a los que arribaron los países centrales {Man­
silla, 1989). La idea de fulu ro conten ía para estas
teorias una mezcla de inercias y de imágenes me­
tropolitanas no u aminadas. Debe pensarse, no
obstante, que la tarea de lograr obje tivi~ad en el
planteamiento cientlfico social esti sUleta a la
propia condensación de la hlstorla humana que se
Interpreta y a la capacitación para el amllisii que
se va acumulando en las diit intas lradiciones
teóricas que cu ltivan los académicOS e intelec­
tuales.

Tenemos as( que en el terreno de la historia
reciente , las sociedades lat inoamericanas han ex­
perimentad o una amplia variedad de conductas
sociales para ganar autcno mfa respecto de los ceno
tres de poder internacionales, que van desde la
protesta d vica local, pasan por la fo rmación de
organizaciones especializadas - entre ellas la gue­
rrilla- lI egan hasta la conmucciónde movimientos
de resonancia nacional-eKilosos unos, interrum­
pidos otros, en proceso otros más-, e incluso in·
cursionan en las búsquedas de carácter regional
-articulación de organizaciones, de partidos, de
actividades económicas. Puede decirse de estos
experimentos históricos, no obstante !>U heterege­
neldad, que han moslrado las complejidades y los
deSilfios que entrañan las construcciones de espa­
cios hiSlóricos para que nuestros pueblos vivan
dignamente y, sobre todo , que en esta variedad de
~mbi tos de lucha no se lIan perfilado proyectos
polit icos cuyas ideas de futuro sean capaces de
movil izar a la región entera. Es úlil la ccmeata­
ción de este perfil latinoamericano con las con­
tempor~neas integraciones de las naciones eurc­
peas y de las naciones de la Cuenca del Pacifico .

En el terreno acaeemtco, a su vez, pensamos
tarnbién que las institUCiones acad~micas van ecos­
uuyendc !>U capacidad de obsel'\'ación,de reflexión
e interpretación y que no están u entas de dificul·
tldes y "catás trofes" . Si miramos en este sentido
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podemos apre<;iar hecbos por lo menos llamativos,
como el dela relat iva " juventud" de las academias
de ciencias sociales en suelos latinoamericanos, o
bien recordar la devastación que vienen sufriendo
las academias universitarias y de investigación des­
de la d~cada de los setenta ; exilios, cierre de uni·
versidades, ahogo económico, etcétera.

La tarea de lascienciassociales, como la de toda
manera de representar e interpretar lo real [hace
buen tiempo que otras modalidades de an~lisis las
conceptualiza como actividades discursivas), se aro
ticula y madura con un rum o que puede anto jarse
lento desde el punto de vista de la urgencia con
que necesitamos sus resultados, pero que en todo
caso necesitamos comprender si nos proponemos
contribuir a él.

Uno de los e lementos que requiere su articula­
ción es el t, abajo emp(rico. Y es de notarse que
este esfuerzo produce resultados con sistematici·
dad de corte institucional a parlir de la década de
los sesenta, no obstante las "catéstrcfes" de lodo
tipo a las que nos referimos ameriormente y que
en dado caso son responsables de los (ndices de
productividad en estos renglones del trabajo aca·
démico.

Gracias a este renglón de actividades tenemos
algunos seguimientos valiosos sobre las historias
de los actores sociales, de sus movimientos, carac­
terizaciones de inslituciones y organizaciones 1'0­
lllicas y cu lturales,asi como de las intervencionei
y las co yunluras locale!> que co nfiguran, pero tam­
bi ~n rescates significativos de la lIistoria precolo·
n,al y colonial.

Otro de los elementos que arlicula el trabajo de
la cien<:ia social es el de la connrucción de mo­
delos de interpretació n, que es el armazón del lra_
bajo de rescate emplrico, pero puede replanlearse
cualitativamente cuando el trabajo empírico se
decanta a la IUI de la lIistoria. Al respecte . quere­
mos con jeturar que las últimas dos décadas, que
acentúan la inlernacionalización de la vida social
y dislocan las hegemcn ú s mundiales, esnn produ­
ciendo, a la vez, la opo rtunidad de apreciar viven­
cialmen le que si bien lassociedadesmetropol itanas
alcanzan altos niveles de consumo tambi~n produ­
cen poblaciones narcotizadas, desempleadas, al­
coholizadas, neurotizadilS, penetradas por epide·
mias mort ales y sujetas a la amenaza nuclear y al
desastre ecológico como las dem~s pero, y eslo es
lo que quiere acentuar la conjetura, que en este
cuadro de vida inlernacionalizada, las perspecti­
vas de la región lalinoamericana y del Tercer Mun­
do en general, no contienen ningún indicio de
solución humana digna ni siquiera a mediano plazo.
A menos que la solución lIumana digna quiera lIa·
miÍrscle a los niveles de confort que están estrue­
turando las ~lites regionales y se quiera creer que
los fenómenos de violencia, inestabilidad y des­
composición social no los rccann. Reci~n una ce-
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lep colomb iana U Pres.l!».: "somos una sencr. ­
'ión que no tlene o tra altemuiYa que la de ser
optimism ", pere podr illn ciUr1e infinidad de re­
fcrenc:iu en este sentido Y. h y que naurlo, no
J6Io prov<nientes de los mediol; Xlllk'mi~

Ser oplimisus lÍ&" irou. p~ir la u ,u, no
pu«le intcrJHeúrselo de olra nU.nel'll. Y en erte­
"ene> xMl6nico u.... de t.s u.rus consiste en
pl.ln tu r que si bien 1992 rep resenu ya qu inwnlOS
;afIoJ de la~txi6n plictica de la redonckc
de 1.1 t iera. estos mismos quinientos años repre­
senun wnbiin La o\e\lmu lición de upcrimc:i.1 his­
tórica e in¡electual quepu~n flUlri, los esfucrtos
pan idur ID upcriencm hislóril;u que detnues­
tren que los serff humanos de lodos los pueblos
de esu lit rra somos iSUalcs y ICMmQS .xrecho l
eon~ru ir ouestTi Mu eria, no Qbsl:anlc la d j~

d~ de nuC:Stru tnoyer;lQriu e iden tidades cultura­
16. PUOestl vCl,IaCOI'lvou.totU nosecircvmcribc
al ln~l jsls de algunas dimcnsHmn de lu praltis.
Esu ~z hlI y que ncud,i,;u i m l{tiu mtfl lC la di­
vc~idid de lu pruis u istenc: i.1 les y 5I.JS orpni(;;'
dwes. La tarcaes,p...es,coneep!ualiza. los clemen.
tos qce inles ran las elCistenc ias bt in03me riu nas,
las de ter mln"lones de los hechos que nos ldentl­
fiu n. ElC plicu la g~ncsis y el eesereeue histór ico
de los siSlemu y 11$ em utluras, de 11$ represen­
u cion es, los sentimientos, las valoraciones y 11$
decisioncs sociales que son los det erm ina ntes a
que se alude cuando se hab la de iden tidad histórieiL

Opinamos que la b\1squtda eomprender~ los
menc: lonados rasgos de laeondut t.1 humano-soe ial,
porque nos puece que los telC tOS qu e se otupa n
de los fenóm enos id iosinc: r~tic:os Iatil'103meriunos
mene ioN n que el " modo de ser" especrrlCo de
nuCSlru colec tividades se plasma encarac terísticos
modos de re~nl_ lo ru l, de Kntirlo Yde
IIIII1orr1rIo y, u r de decidir al consu vi r, o u atar de
consuv ir, e l espac io hislórico prop io.

lck fllidad Histór ica. En buK.ll de las ra í«s

UN 'IQ que en las tnldiciones contcp tualiudoru
de las cienc~ soeides 1.este "modo de ser" no se
le circuntt ribt, o no se lo qou , en las espec irlC t.
cbdts de los "modos de ~lacionvw socW~nllt ",
si bten se posIub o se sugieu que I.ITlbos "modos"
csWl reIKiorudos en eseneia , com pe te 1.nosotrOS
presu ntarnos ¿cómo se ~l.,;ioNn? i.cu ~J cs la in·
ter¡c!MSis de esu ~t.ICi6n?

Parece qu e estu son las prep m lu penínenles,
pues pens,¡mos que las ~S9...estu nos lltvat (an 1.
con tesllr ¡por q ...~ un mismo " modo de relacio­
narse soc ialmen te" se nprcu en ma¡mas cu Ituralcs
disl inlOS y tspec;{ficos? En los ejemplos, es te " ría
ur; "¿porq ...~ si Iospa(ses !atinoamerieanos Mmos
comparlido 11. experiencia lIiSlóriu de sislemu
soc iales coloniales y, atlara, de sistema s capita listu
de dep cndenc:ia, al final de (UenllS luvimos y se­
SlI imos len lend o ... na m... y diversinnda existenCia

de idiosinc:raciu. Nuunllmente este prob lema de
eonocimiento no sólo compete al 5mbilo bl inoa ·
mericano, po rque se apl ica al rCStO de biscolec t i·
vidades del orbe. SiSlliendo con los ejemplos , el
Japón y los Est ados Unidos, que se ascmej.l.npor
los modos de relacioNIK socialmenle para la pro­
ducc ión de Sll riq l.leu y que en lo esencia l son
upitaJisw, osuntan iden tidades en sus cullum
han o dÍ$(mbobs,.

En puridMI de ruonamien loabstr.IC lopodCYflOS
eslablecer QI.Ie al referirnos a un "modo de ser"
his16rieo, a Unll identidad, a.ludimos a. b pru is
huma.niL Por un lo, se est~ d ic iendo que b er~iOn

de b u istencia histOria impl ica. un " modo de ha_
cer" , un "modo de representat e lnterpreu r", y
un "modo de sentir y valonlr" , que precipita un
" modo de decid ir". Sin embalJO,a. l lruar de con­
eretar el lu orwniento, se hace nK curio visual;'
ur QI.Ie el "c~ar la uistencia IlistÓfica" involvc la
mú lliples esferu de aeeión socio·human a - de pra ­
xis-, mismilS que se inter~nuan y u ( dan IuJllr a
sus lransform ae ion es lIiSlór ius (8agú, 1910).

El problema f... ndam~ n la l de nl.lestro an~ lisis,

com o liemos dicho es el de b. cooc recié n histór ica
de ta ide nt idid , la COlIC rtc:ión del sen lido y la va·
loración lIistór ica con que las co lect ividades orien·
un s... prax is.

Busacemes, La m... lliplicidad de las esferas de
b. pralC is se crea porque , en n da Unll de ellas, se
persigue Unll int ellC ión eS9K ífica. Lo espec (f ico
de l. intenclén da cuena de la fo rmi social-abs­
tra cia que idopta la prui$. Cru r rlqueea, arte o
pod er ser(in pnllCis que ldoptar(an form as de re­
llIc ión social que , en esencia., pod r;a.n adop Ur
comunidldcs sociales d ivems. EcoflOmla capiu ·
lista., ~go, EsII.dCHIación, podr(an $ti' los
ejemplos correspondient es.

Sin embalJO, la inlCnción de b. . « ión, qve viene
conc:eptua lizand ose en abs llxlO, siempre ClCÍ$te
en form a detenninad iL Y es su de terminxiOn b
que imprime conc:reción hiSlória a b PnllC ÍS, pro­
duce su sip>irlUdo eeeerere . Es aqu ( donde apa­
recen los ~IOS pata la ~flui6n de bis cienc~
sociales toda vel que.1 postUlarque el sen lido de
b. lIistoria. se concreta.en b.ósmosis y en Iasdia Ji<::·
ticu de b. tou lidad de bis esferlS de b. PnllC is, lo
problemit ic:o consiste en enlmdtr, por un lado ,
el rilmo histórico de la ltans10rmxión de cida.
una. de las esfu lS de b. pnllC is y, por el olro. b.
ru ón de que iidquieran un sentido, UN iden ti­
dad ; mh aún problem~tico entender el ritmo y la
direedón históriu de laeondenslCión de lu praxis
en el todo que con stituye el grupo humano, el s....
je to que adqu iere identi dad.

¿A qut nos referimos? Por aliara a Inquietud es,
co mencemos a exa minarla praxi s cru oo ra del len.
g... aje. He aq ... r su ttllOr ; Que "e llenS... aje nace pre ·
~Ido de mater ia" ha quedado eseri lo en fase que ,
incluso , t iene fueru poética ; pero si tomlnos su
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llbstrllCción conc eptulll y IIIsometemos al llnálisis,
nou mos que eua puede referir lógiCllmente II que,
III crellr sus voces, el ser humane recoge, impreg_
nll su voz, de I¡ nlllUr¡leu del ob jeto con el que
interllctúa: lo exterior IIi l y lo interior IIél.' Pero
ent onces la voz, ns voces, III lengull y elsistemll
de pictogr¡mas, ideogram¡ s o de grdos que las
represenu n, UI como el sistemll de no rmas para
art iculllf las voces y IllS expresiones ¿u mbién re­
cogen la ident idlld del objeto, es decir, su sonido,
su luz (co lor), el sentlmtentc humllno que v¡ lor¡
su duración y elgradode aprop iación que el sujeto
vlll ogrando del obje to, de III identidad del objet o?

Algunlls lenguas han sido analiudas y cl¡sificll­
dllS segun sus virtualidades en an¡ llticas, sintéti­
cas o expresiv¡ s, pero tllmbii n según su tonalid¡d
o su elldencia. Pero, llqul observ¡ mos, que los pue·
blos acuñlln su lengua en elrranscursc de milenios y
ello nos lleva a pregunur por Iu vinual idades que
reveten los significados hislór icos que v¡n ¡dopllln·
do y lo que nos pueden dec ir del grlldo y del tipo
de humaninción --cu llur¡- que e¡r¡cler iu ¡ sus
cre¡dores, los pueblos.

Por otro t¡do, en I¡ med id¡ en que el lenguaje
se crea en el tráfico de los hombres con los ob jetos
y consigo mismos hemos de convenir,lllmbiin, en
que la creación de l lenguaje no puede ser eumina·
dll como si se t ratase de una esfera de prllxis en sf
mismll y al I¡do de las Olru esferas, II I¡ manera
en que lo pretende III mode rna Teona de Sistemlls
(Buckley, 1977), sino como loque es, un producto
de e~ferlls de praxis determin¡dllS que puede ex­
presar la idenl idad del sujeto en I¡ medida en que
sus praxis se intergcneren.

Ha qued ado consignado que el entablar su trJ fj;
ce con e l obje to (interior humano, nlllUr¡ leu u,
o tros humanos) los hombres donan el sen tido de
sus intenciones a l obje to con el que interllcuilln , a
bi vez que el proceso de su hum¡n izllC: ión qued¡
impregnlldo en la n¡[ur¡len o ident idad de l ob­
jeto . (Rigurosas exposiciones de este principio de
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la p rax i ~ se encuentran en Gianno tt i, 1973 y Kosik,
1967). Es pues un proceso en e l que el objcto
queda inco,porado III sujeto y el suje to impr ime
su huella en los objetos de SUt ráfico. Si aceplllmos
este principio, entonces Yll no tenemos por qu~

seguir refiriendo e. abst racto II este lláf ico y po­
demos intentar la concr«ión: ya podcmos hablar
del objeto que se CUll ivll , ya podemos hablar de la
"cu ¡tur¡ del m¡ íz", la "cultu ra del t rigo" etcé tera,
en el sentido ex~te n c ia.1 del término cu ltura, o
sea, como expresión de idenlidad histórica. Po­
dríamos reparar en que esus nomenc latu ras se
podrían llplicar mJs bien II los estadios pre-tndus­
trilll es de las diferentes civilizaciones, y que una
vez que se eslllblece eles tadlc de la industria -que
y¡ expe rimenlll III quinta reyolución de III electré­
nkll- , e l objeto que da el sent ido hegemónico II la
cult ura y¡ no es un objeto de la nat urareza, sino
un obj eto cons ti tuido por creaciones hum¡nasen
extremo diferenciad¡s y helerogéne¡ s. En tesis 16·
gic¡ , pod ría seguirse argumentando que a putir
de 105 estadios indum i¡l es el objeto de relación
hegemónico cesa de ser de orden natu r¡1 y puede
pensarse que lodas las sociedades que accede n a
esos esue tcs tenderJn a homogeniurse cultur¡ l.
mente . Debemos precavemos, sin embargo, de
que la invilación a concreta r se nos tr llnsforme en
elucubraciones, al mugen de lo que pueda saberse
de la evolución de us culturas,

Kenji Ekkulln dice lo siguiente respecto de la
"culturll del arroz" : En el Japón, por mis de dos
mil ¡ños eluroz ha sido el rey de los cereales,

~ I ~Ul l¡VO dtl mOl si,vi6de filtro par. I¡ ~i~nda y la
le",olc¡{. >&,1",1., esu• • ,,~s indum il le. impul.
"'ron l. ci~",i, V la l«""Ioj:I. m.ou f"IU'~'S... El
arrol "" sólo es SUslenlO de 1, . id, . si"" umbi".
suneoto espi.il" ~I ¡ " Ol h. p•....to. .., ", . i "n.
obrod~ ¡ rle, Imctose ... q.~ lOM O losdiow "'010
el ... h" m. oo .. tOJOcij.n .1 ve.' l. ;~o te "'ltiv....
"""eh., y CO""" bven"ro.... Simil... vener"i<\n
.b .i¡;on los ¡,,,,,,,ese. mode.1>OS PO" I.s c~,lmIc:U,

PO' ,,,,,,,ro ~/ drrOr y kn cMfmíCftSfltn~n ,,1'1<1 miMl'l<l
"""'re l. f"'lilllm. jlPOneloi... (Al t".minodel '''&1'
m~ . do losToku&,w,. comíen..) 11 moderniu.ión ..
(V) d U"O l~ ..... i.s eeo.e... ion... todo lo qu~ pudo
h•• ~, J.pón fue . h:.o.,. , Occidente; pelO un, "U
qu~ I¡ c¡. ilin dón industri.l Pl'Ó d~ l. m~dniu ' l'
el. ufónia. el p.{s ""'''16 • ~n""'U'Ne .0 SU ./e­
.....mo movimdo.. ,.lpi<l. menle h' IU esubl""ersul
", pr~m.cr. ... po< WI>l 'o I.,u/r"", ¡¡ricol. i. pon .
.. b..ab. en l• •11' .~u"'ul,ción de ioform.ción ;
en el cullivo (¡¡ri"'l'l ~I I,b"do, procu,., ~n '10,
ciación COn los dlou., oblen.. m••or . enu i' de l•
inform.ci6n¡~nélia ",ulu en 1, plao t• .
Po. el o;onn',iO, el rolli.., ",..¡niudo el eo ..orlo
modo arrogante po<qve ~I hombre "' '''U.. imPO"~'
... voluotoc! . l. nllu ..le¡¡ ... A medid. quo "'OlVelll
la '~vol u~ión ol, w 6ni<:.o, cundo la cree",i. de GUO
eo olIo p.r... puedo \'01.0• • n' b.j• •... ~n ...monl.
COI' los dl= Lo mi.mo Que l. ¡o¡cnie 'l' ~nttiCll

\IS.I V mlIoipula l. iofornw:i6n lICO"li",do l. n01u·
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ral..., l. el.u,ónic¡ uiblja oon .I«rrones V nU'"
elementOI bis;"" d. la nuu"I. .. para • •Ur <Apa·
cicbdn ....yOf.', , rntdida que K ha""" .""""01
P"" que lo. comput.>do"' , "'~.n l.,lim;to."""'
",Iuol••, ..a pando1 lu l..d id o 1m.,w oonotptuil
y ue,c.lnd.... a la ;lim¡t.ld. ¡ ';n.c.ión d. los seres
hU.... 1I01 en lf'''~¡,a wmunión con los di....., lo.
jopan... , c. lin p,¡¡,arodo • de..mpo j_iubl~

....nl. un l>lpol d• ....yo, im~rl<ln<:j En el Ja"
pón, los ei,,,,iIM """ .d", en 1'''' ",,"la, ,ecib<n l.
mhma ~n.,.ci6n que los ll(el'iC»(lS ¡ 'an", dc .....QZ.

(r) <. Ino l. opinión de que 1. 1to»l mmin.,'" POI
..Ii, mal si uaumood• • •• Iuí. de nuemO lrib *'1o
dMno y, por ende, .1 m<,odo ¡'POM' acepta la exi, ­
tenci. d. un <sr/IÍ/u quclftlK ltndt ~ cnundlmltnto
humom>n. {1985, p. 53 .56, lo. ... 1><.y.<lol son nues­
iros}.

Con apoyo en . 1 texto trascrito pod emos plan·
In. que . fectiv. mente l. cultura se acumula, no
se olvida , no se pierde; que "Ill cultu rll, es eso que
recuerdas, de5pu~ de hab erle olvidado" {Testi­
monio de una mexicana en Berl:eley, supra, p. 35)
pues no se puede i¡norllr que todos los ind ividuos
ceuenecenees a una cultura " recuerdan", aunqu e
no en formll cons ciente, lo que significan todos y
cada uno de los rasgos culturales. No es, pues,
asunto de ccrrcbcrar!c mediante encuestas de
opin ión, por que los individuos actuan , vatcran y
orientan su acción cultural mente, pero para ello
no requieren de capllcit ación paraexpl iculo racio­
nalmente. Esto llltim o es lo que se evidencia en la
encu esta de op inión sobre el uso del hochlrrKIkl,
efec tuada en el JapÓll de nuestro eíe mpio (Rue­
da de León , 1985 ,pp.34.36). Qued a claro tambi ~n

que la cu ltura (japon esa) tiene su génesls en el tipo
de diálogo (cult ivodel u roz,creación de cerámicas
y, ahora e1ect rÓll ica) que se establece con la tierra ;
sólo falta traduci r a los térrnlnos de la racionalidad
del princ ipio de conoc imiento que estamos uuu­
zando por qu~, en este diálollO, los dioses son los
depositll rios del "esp(ritu que trasciende el enten·
dimien to huma no".

En la Iradición de las ciencias social es de Occi­
den te, de una u otra manera, se ha trabajado por
la explicación que aho ra nos de tiene; asl, ya se ha
trabaiado sobre la IÓllica de la mist ificación, reifi.
cación o cosificación . Y, por lo que se refiere al
po r qu~ de la acumulación de lo divino y de su
du ración en la hin oria, nuestra op inión es que el
trabaio de Emilio Durkheim (1958·1917) Los for­
mas ~f~mmtol~s d~ /o vldo r~lIgloso, consti tuye la
in ~tillación ~mplrica más rigurosa para lIellu a
entender que la llctividlld socio-humana es la que
queda exp resada en las categorlasdel pensamiento
míg ico·religioso y que el horizont e de estas repre­
sentaciones es la prop ia totalidad de la activ idlld
social. Con esta investigación se puede ent~n.der

al mismo tiemp o que las representaCiones mlsllcas
se exp rtsan en modos consasrados o ritos, que
prescr iben cómo usar la voz y el cuerpo, que indio

can cómo tocar, usar y representar los cbtetce con
los que se interac tua , en una palabra, que estos ri.
tos encauzan el sent ido de III acció n. Dicho en los
terminos convenidos en este tnbaiO, los ritos eces­
tr inen al suje to a adopta r una intencionalidad ha·
cia el objeto. Los ritos expresan que los ob jetos a
los que representan son sasrados , son deida des.

El carác ter sallrado de los ritos, que se plasman
en modos de hllcer, modos de pensar y modos de
sen t ir sociales, es lo que permite u ansmitir el Si­
ber acumul ado. La transm isión se opera sí _ y sólo
sí- se operan IlIS normas relilliOSlls, los ritos. ASI
alllunos miembros de la sociedad pueden no co­
nocer la t radición que ex presan las deidades, pero
pueden aprehenderl a (de manera no consciente)
repit iendo el rito y asl hacer suya la intenclonall­
dad que deb en adoptar ante los objetos . Natural­
mente no se trata de un aprendizaje en el sentido
acad~mico escolar, sino de un aprendizaie para
utilizar _revivir_ "lo que se recuerda despuk de
haberlo olvidado " . (supra p. 351 Efectivam ente , se
"lo recuerda" porque está en uno , ya que se tra ta
de una manera de usar la voz, el cuerpo, el enten_
dimiento , la capacidad de representar lo social.
Está en uno porque se trata de la identidad cuhu ­
ral" que trasciend e el entendimiento humano" (su­
pra, p. 36) , que sólo usa la capacidad de rnonar. '
y porque está en uno, con ella se p<l rticip a en todas
las esferas de la praxis , no sólo en la esfera de la
praxis m(stico-religios¡ .

Con esta perspect iva de análisis pasemos a exa­
minar el problema de la y de las iden tidad es lati­
noamericanas .
La identidad y las ident idades Lat inoamericanas
Al examinar textos que deian constancias o refle­
xionan sobr e el " modo de ser" propio de los pue­
blos que integran la tellión lat inoamericana: "tanto
en ta parte sujeta al dominio ibÜ ico (espanol y
pOftul\Ukl , como en la parte sujeta al domin io in.
gl6, Irancés y holandt s" , apar ece una consta nte ;
en todos eltos existe "una conciencia comun de la
relación de dependencia con los diversos centros
de poder y, una preocupa ción por la propi a lden­
tidad" (Zea, 1987, p. lO).

Esta primera constante : la bdsqueda de la propia
inden tidad, o " modo de representars e a SI" como
tambi tn le podrlam05 denominllr, se presenta
como problemática desde el inicio de la vida ce­
lonial, Y ello esasl, no sólo por las dificul tades que

• Ab,lmo• •q.f "" p..4n,..I. p", ..1t>1O' qu...lO"'... toUn·
.... . n pun'o q . ..... 1..... ,... 10",.1 .b"']>o q• • M.. w.bet
._.~• • lo• •""'10. d. 11 <.IM ' . "".. fI pen..b. q•••il• • • ;,..
<;" ... 111.. (l. """""",f' Y hl"orlll pocIr. n~ .." I••xpUu d60
obj<,¡• • 4. lo . ,,160 _111 ~ "P¡ ~'b.o .1 .. ", "", 4. lo . ,,010;
.. ", klo qu ,11""0"" oo<If• •~ .~ ,,, or o"
",odl.n.. 11. r h ,..loo. k f q un", lO"
d,1lo q", u' III. " 11. r ft..... ~. •• "' 11·· ,¡.I "'0,]>0 d. 11
...ió o 110 erO'..10lio1,.1110 k" .Io..I. No 1obi" ..... d• .... . ..
" \'O '''11,,, lo q.. . 0 0. ''''0 ,o""p'o «Io"I'.\,<o lo. Irml...
d. l. ' «I,a d'! <01IO.1",;'n,. <00 1.. qu. w.be' b. ..>b• • k . ou '
.... Ob¡.."",d . <01IOO"';'n,o.



oponen los colonizadores al derecho de los pueblos
a una vida libre de dominio; no sólo se debe a la
crvdeza de la imposiciOO, la humillación y la veja.
ción que inflinje el colonizador a la idenlidad de
seres humanos con caractensticas culturales pro­
pias que habitan estas tierras. La búsqueda de la
identidad t rasciende la necesidad - pero la con tie·
ne- de una conciencia clara sobre la naturaleza de
la dominac ión ext ranjera.

En efecto, los fenómenos de la conquista y la
colonización de Am~rica Latina desencadenan un
proceso histórico que es "algo m~s" de lo que pue­
de ent enderse por un proceso de dominación y se.
juzgamiento. O, dicho de otra manera, abre un
proceso cuya profundidad nos puede ayudar a como
prender la razOO histórica de que los pueblos lali·
no¡mericanos necesiten buscar su emancipación.

El anarsts de los teslimonios y los textos que
Ye~n sobre la búsqueda de la identid ad y la
emancipación histórica nos lleva a plantear que
la especificidad de las dificultades, los dramas, las
tragedias y las huañas históricas de Arrn!rica Lat i­
na residen, en esencia, en la imposibilidad de ecns­
t ruir un espacio histórico propio , acudiendo a una
historia acumulada. Se ha dicho que la Conquista
y la Colonia españo la quebraron para siempre la
historia mesoamericana. (Acevedo, 1983 y O. Paz,
1985).

Así, puede entenderse que Octayio paz haya di­
cho en 1950 de una región de MesoitmÜicit (pre­
cisamenl e de litm~ mestizada) :

en el Ville, . 1hombre se siente "' lpendido .nU. el
cielo y la lierra... La r.alidad U isl. por 11 milma...
1\0 ha lido in..nYda, romo en E.ydos Unidos, por
el homb'. ... El tn<x il;3l\O... Iu. ol. idado el I\Ombre,
la palabra que lo liga a todas elill fuerzal en '1"" se
manifielta la.id, (Pu, 1964, P. 17).

En nuestra. percepción, hay aqu f una primera
diferencia significaliya entre la problem~tica exis­
tencial del norteam ericano y la del latinoamericano
mestizado - no sólo del mexicano- y ~ta consiste
en que el norteamericanos( ha encontrado "modo"
de trascender su puado, de usar sus raíces cultu.
rales y proyectar con aUlonom(a su nación y do­
mino a otros pueblos, no así el latinoamericano.
Mti adelant e volveremos al punto problemático
de esta aseveración, que reside en la expresión
" usar sus raíces culturales" en circu nstancias en
que se afirma que el pueblo norteamericano es un
pueblo sin historia , "sin tierra" (Paz, 1985, p. 20).

Cierto, las palabras de Paz representan esté tica­
mente un fenómeno histó rico, pero nOSOtrOS c e­
bemos preguntarnos por qu~ "el hombre" se sien.
te así. Porque naturalmente que, en estas tierras,
la realiditd SI ha sido inventada por el hombre, pero
el prOCeSO no nos parece vivencialment e discerni.
ble todav(a. Para explicar la dimensión existencial
de este fenómeno hay que tomar en cuenta que el
caso de los pueblos precolombinos const ituye un
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caso lÍnico en la histo ria, porque el proceso de co­
lonización queb ró para siempr e el "medo de hacer
historia" de estos pueblos. No sólo se quebró el
"modo de relaciona rse socialmente" (o modo de
organización) para produci r el sustento, puesto
que se inter rumpi6 el desarrollode lengua, religión
y cultura (Acevedo , 1985, y o. Pu 1985, p. 162);
en sintesis, el modo de estar arraigado a la t ierra,
el modo de dialogar con un cosmos, que susten ta_
ba porque dioses y hombres compart ían el mafz
(León-Portilla, 1985, p. 22) y, que era profundo
porque hab(a sido const ruido por espacio de mi.
lentos, La conquista y el proceso de colonización
rompen este di ~l ogo y dejan "al hombre ... suspen­
dido entre el cielo y la tierra." (supra), rompen el
sentido de comunidad.

Así, clfando en la colonia queda roto el sent ido
ritual y religioso delt raba¡o precolombino, "u nos
grupos indígenas decidieron no procrear m~s hijos
y, erres opt aron por el suicidio coletwc" (Flores­
cano, 1980, p. 33). En adelante, la odi5U ha con­
sistido en construir otr a forma de di ~logo y de
comunidad, ot ra manera de hacerse un sitio en el
cosmos, Otra manera de cons tru ir el sentido de la
historia. Con todo esto ya podr~ compr enderse
que el reto consiste en desent rañar la lógica de la
desorganiución y la reorganiuc ión del cosmos
comunitario que se inicia con la Conqu ista. Si no
la encontramos corremos el delga de perdernos
en su casuíst ica fenoménica y declarar con el
poeta que venimos citando : los mexinaos; "si no
fabricamos productos en serie, sobresalimos en el
arte exquisito e inútil de vestir plllgas"(Paz, 1984,
p. 59) , en vez de preguntarnos; ¿por qué para al­
gunos mexicanos, el trabajo se convirtió o nos
aparece convertido en una especie de arte sin sen­
t ido ?

Lo que desde la Conquista quiebra la ident idad
de las poblaciones ind(genas no mestiudas es la
imposibilidad de seguir depositando su experiencia
acumulada en las deidades. Las religiones, recor­
damos con Durkheim, son una cosa plÍblica, su
horizonte es el de la sociedad toda ; por el centra­
rio, cuando la act ividad mo"stica se circunscribe a
un segmento de la sociedad, ya no estamos frente
a una religión, sino frente a una actividad de secta ,
cuyos lazos con el todo social pierden organicidad
histórica. En el mllndo precolombino esta organi­
cidad estaba asegurada por un sistema pol(tico.
Pero en Mesoamérica

Los elpar'loles ulermin:lfon a 1.. clases di'i¡enlel...
especialmenlt a 1.1 ,",SY lil cerdot.ll, eselecir a la me·
mor.. y al enICnd imi.nto d. los ..nt idos. LaarislO·
" " .. I"""....a que elC.lpó • la desuucci6n fue abo
sorbida por la noble.a, 1.1 i&lesia y la bu,oc,a.".
(Paz , 1985, p. 145).

En esta dimensión de an~l isisestamos sostenien·
do que la blisqueda de la ident idad es una que no
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discrim ina ¡ las poblaciones según su etn ia; litro
ahora lo subraya mos porque se ha pensado que el
problem¡ de las etniu se nduce a su condición de
explotadas en lo económico ysojuzgadas en lo po­
I(tico. l a ne~t¡va a , ircunscribir el problema de
la identid;td latinoamericana a sus determinaciones
económicas y políticas reside en que al hacerle
se deja indelermin ¡do el problema de e¡o: plicilar el
sentido de la búsqueda de la emancipación pero
también el de la carencia de estas bclsquedas y los
tral.ll como si fuesen un problema secundario, o
ta n abstra cto , que por lo menos no dan cuen ta de
las dimensiones concreta s que los anlcutan.

Como sabemos, el problema de lo indio en las
regionesde poblamiento preeolombinono se redu­
ce a la vida de los grupos indígenas, sino que im­
pregna la ~id a soc ial completa . Veamos la ~ida del
criollo .

La búsqueda de la identidad tamb i~ n afecta a
las pob laciones criollas, buena part e de las cuales
usufructuaban la exptctacjen económica, al mis­
mo t iempo que e~taba n en la cú~pide del si ~tema

político . O bien, m~ radicalment e, a ellas no se
les negó su condición de seres humanos como
acon teció con los ind{genas y, sin embargo, expe­
rimentaron una necesidad de ident idad propia que
se plasmó en su decidida participación en los mo­
vimient os de inde pendencia del siglo XIX; pero
también en los mo~imien tos de protesta munici­
pal de los siglos XVIII y XIX:

Comuroe<os de Asunci6n del P,raguay en 1721; co·
munerOS de Nueu, Grilrwlil en 1781 ; defensores de
Bueno. Ai,es cu.ndo 1.. dos in••siones ingle"s de
1806 y 180?; r.b. li6n del Cabildo d. C.n"s .n
1808. 111como la p<;men junta de Buenos Aires.n
1810. (BilgÚ. 1985, p. 18).

El caso de l. población conosureña de la Argen­
tina nos parece el caso paradigmát ico para centrar
la especificidad de la busq ueda de la identidad de
los eríc uos. Eduardo Mallea (1979) interpreta el
mc vtmlenro de Independencia como uno en el
que "fuerzas lU cidamente cons<:ienles di.idieron del
español un carác ter que pugnaba por e~pande r su
e~nckl distlntlJ; como un movimiento en el que
"los hechos de armas (estaban) inspirados en un
principio de emanc ipación continental, en un pa(s
libre de complejos de conctencía:" (p. 255, subra­
yado nuestro).

De la prof undidad de esos complejos de eon­
ciencia nos habla I ~ ",bra de Sarmiento , pero las
preguntaS que esto plantea se refieren a la génesis
de esos comple jos. i::ipaila tambi én discriminó al
criollo; le dio un esta tus polít ico de segunda, con
el argumento que estas t ierras todo lo corrompía n.
El criollo no pod ía aspirar ftgltlmumente a un t ra­
to de igual a igual con el espailol, y no pudo
alcanzar ta mpoco (hasta hoy) el reco nocimiento

europeo sobre su obra en las .astas e imponen tes
t ierras del Sur: de la obra que modeló en el gaucho
" la profundid ad y ~astedad de su sentimiento , la
riquu a con que se prod ucen lilS afecciones del al­
ma", rasgos, que en las palabras de Mallea, han
d.do lugar "al fet ichismo del gaucho, del hombre
argent ino ; el coraje, la emot i.idad, el sentido nos­
tálgico" ; pero el europeo ta mpoco concedió el re­
conocimien to a la obra de

O" Olr, for SO(i,1 de arg. ntinoquo constiluye el
p¡uid.do Esos hombres que en definitiv••"Uron
l•• loI"s. on"ndieron un fervor conlinental y pU·
sieron sus hierros . 1....ido de una míSli" , ... los
quedi" Qrl en (esle) p.fs.l h«ho.",.riCMIQ . "!f.il o
dignid .d , e"u,ilo resp"ndor, e"t"fIo fu.go (p. 247·
249, subr.yados nu.mos).

El español y el europeo des legit iman la obra del
criollo que pue bla esta t ierra , porque a sus ojos
estos hijos suyos pierden cast icidad. Y es que en
la cosmo.isión de lilS potencias colonizadoras no
se dio el concepto de que la casticida d, el sent ido
de la cult ura, no puede conservarse si no se la pue­
de desarrollar. Que la " pureza" de la cultu ra no se
la puede desarrollar -cque no prescrvar- sino en el
con texto y en el int ercambio de un cosmo s; que
el cosmos lat inoamer icano no es el cosmos de la
"madre palr ia".

Desde luego, a esn s concepciones deslegitima­
doras las soportan los dividendos políticos v eeo­
nómicos del colon iaje; pero importa subrayarlas
porque el sent imiento de ilegitimidad que se ln­
cuba en la conciencia fetichizada del lat inoame­
ricano lambién anida en la del crio llo que, o bien
reniega del IratO deslegit imado r y busca emano
ciparse, o bien r~n i ega de ser lat inoamericano y
buscar ser absorb ido.

En esta línea de análisis tam bién podríamos
pregunta rnos {por qué noslalgia, taciturnia, cera­
je e incluso rabia son rasgos del gaucho! ¿por qué
estos rasgos expresan al que vi~e en la Argent ina?
Nos respondemos con las palabras de Mallea ;

todo .... mundo de quo .. sienle oKur.menle rO­
de' do. SUs herm.nosde " . .. . lodoe.. 'uienre sil. n·
ciosomundo ~.....riuno iposee ~ulO eoncienti' d.
sn No. lodo.n esemundo e. natur.I en su esl.do
de <:<lIRun iati6n diret tl con" ""lur.I Ese mun·
do neusiu conour.. par. d.... l. pal~b,~. Perm,·
ntu.n una eu p~ dUliv, del.l m'.II.no de laguRll'
l" ilU'''''S 0111 donde .. enc.uenlr••niculoción par.
SU . nsied. d por comllni...se y, ese 0"0 de conoci.
mi.o lo p'ev;o a " e"p'.li6n t,"do". no pued.
p'oducirse sin un protelO de ol.bor~ción, sin que
inl....nga de nuevo 01 e",lri lu (p.2S1)

¿Nost algia por el cosmos de que habla la ces­
mo. ¡sión de los progenitores? ir,b ia porq ue la re·
ccrd ada no es suficien te para cons truirse una ces­
movisión y un sitio en estas indomadas tierru?



Quizás sí, porque no son esos los sentimientos de
los criollos en las tierras -nescamerícanas que pu­
dieron usufructuu de la experiencia histórica que
poseían las poblaciones precolomb inas y que pero
vi~ aún desgajada de sus rarees.

Ahora quisiéramos precisar: ¡el sentido de co­
munidad quebrado y sin posibilidad histórica de
reconst ruirse del esp(ritu ind(gena, el sentido
de comunidad etéreo y no orgánico del esp(ri tu
mest izo pero umbién et éreo y no orgánico del
espíritu criollo es la fuente de las búsquedas y los
extravros, la fuente de las victorias y las derrotas,
de la comunión y la soledad, de la rabia y el so­
siego, de la esperanza y el pesimismo, de los e es­
ncotcs y las opor tu nidades. Y así, la fuente de
nuestras deter minaciones e indeterminaciones?

Esto dicho no es un mero ejercicio para nomo
brar pu es de cont rarios, es un esfuerzo por no
cerrar los ojos y precisar que la formación de la
identidad latinoamericana, se ejerce en todos los
frentes de la histor ia latinoamericana, que no
puede concep tualizSrsela como una en la que par.
ticipan sólo los esp(ritus preclaros de la región ; que
ella se esl1 definie ndo en la coexistencia de viejas
y de nuevas realidades Iil inoamericanas: la guerra,
la deuda, el narcotr.ifico, la obsolencia de l;¡s foro
mas de organización y de lucha - part ido, sindica­
tos, elCétera-, la redefinición del espacio histórico
del trabajo ,l a evidenciade la quiebra de scberanús
nacionales, etci tera . Que esta coexistencia de vie­
jas y nuevas realidades forma también el limo his·
térico "la tierra" que nut re a las idiosincracias
latinoa mericanas y en las que se habrán de recrear
sus frutos. Que la con tribución de las ciencias so­
ciales ha de concentra rse en encontrar la ident idad
de las viejas y las nuevas esferas de praxis, as( co­
mo la racionalidad del tipo de organic idad que
ellas vayan adquiriendo .

Que la natura leza del objeto que se produce
(estu pefacientes, marzo guerras de liberación, re-
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presión, azúca r y•..), tanto como la organización
que redama su producción, dan forma al ser hu·
mano que se proyecta diferenciadamente en las
tierras de esta región, que la naturaleza del objeto
que se produce art icula magmas cultu rales.

l os cient íficos sociales lat inoamericanos tene­
mos muchas tareas por delante que exigen reto mar
lo sabido por las especialidades disciplinarias y
con ánimo interdisciplinario analizarlo a la luz de
lo simboliza do por l;¡sotras formas de representa­
ción interpretad ora (discursos, también se les dice)
para develar los porqués de nuestras inorganicida·
des y "eurocentrlsmos". Responder preguntas tales
como ¿Q~ sentido de comunidad y de cultu ra se
produce si lasociedad sostiene guerras de liberación
por dos dÜ adas ya? -Centroamérica- ; ¿y cuáles,
si en la sociedad gana hegemonía la producción de
estufacien tes y narcotráfico? --Colomb ia, Bolivia,
etcétera-; ¿Cuáles, si se viven dictaduras de viejo
cui'lo por 40 años? _ Paraguay_; ¿O dictad uras
modernizadoras de casi 20 a"'os? --Chile- ; ¿Cuá·
les, si las poblaciones no par ticipan en la ccntec­
ción de las pol(ticas públicas y hasta hoy sólo se
mueven en la persecución de sufra&ios electora les?;
¿Cuáles, si participan sin proyectos propios en la
internacionalización de la vida social?

No hay razón para hacer lugas listas, más bien
se trata de apunt ar que al cuestionarnos sobre el
sentido de comunidad y de cultura que se pro­
duce en estas tierras el planteamiento reclama
también el análisis y la interpretación de las sim·
bolizaciones que prod ucen las vidas cotidianas
latinoamericanas al usar la palabra, al manifestarse
en tos ter renos de la estética, al decidir valorada­
mente - hacer pclúlc a-. construir futuros con
deter minadas producciones, organizaciones o ins­
t ituciones, al estruc turar y luchar por el reeonocl­
miento de nuevos actores sociales (sujetos, se les
dice, cuando se conceptúa que los actores produ ­
cen discursos _ ¡hacen historia? ) que actúan hoy
en la cons trucción de futuros.
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